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VISITA DE LOS FUTUROS EMBAJADORES URUGUAYOS 
ANTE LA REPUBLICA DE PANAMA Y LA 
REPUBLICA DEL ECUADOR 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 6 de agosto de 2003 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Félix Laviña. 


MIEMBROS: Señores Representantes Ramón Fonticiella, Arturo Heber Fúllgraff, Enrique Pintado, Carlos 
Pita, Julio Luis Sanguinetti y Jaime Mario Trobo. 


INVITADOS: Señor Domingo Schipani, futuro Embajador en la República de Panamá y el señor José Luis 
Aldabalde, futuro Embajador en la República de Ecuador. 


SEÑOR PRESIDENTE (Laviña).- Habiendo número, está abierta la reunión 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al futuro Embajador uruguayo ante la 
República de Panamá, señor Domingo Schipani y al futuro Embajador ante la República del Ecuador, señor 
José Luis Aldabalde. 


Para nosotros es un placer y un honor recibirlos en razón de sus personas y del cargo jerárquico que ocuparán 
como jefes de misión ante dos países amigos. 


Tenemos conocimiento -por supuesto, ustedes mucho más que nosotros- sobre los países a los cuales fueron 
asignados. También conocemos la importancia que tiene para el país que en estas circunstancias hombres de 
la diplomacia, con experiencia, asuman las responsabilidades que el país nos está exigiendo a quienes somos 
funcionarios públicos. Sabemos que, especialmente el campo del comercio exterior, es importante en la 
coyuntura que está pasando el país, aunque tenemos presente que la función diplomática comprende otros 
aspectos, como el cultural, y reforzar la amistad entre los países. Cada una de esas funciones las estamos 
analizando a través de la coyuntura que pasa el país. Evidentemente, el país busca mercados, la salida de la 
producción nacional y, sin perjuicio de los esfuerzos que hace en el campo multilateral en cualquiera de los 
distintos escenarios -que ustedes conocen muy bien-, la tradicional diplomacia cumple una función 
preparatoria, ejecutoria y definitiva muy importante. 


SEÑOR SCHIPANI.- Es un honor venir a esta Cámara, especialmente en esta Comisión, que siempre 
ha sido amiga de la Cancillería y, para nosotros, es un deber ineludible concurrir aquí antes de partir. 


Nos sentimos orgullosos de que en esta coyuntura a funcionarios diplomáticos de carrera se nos asignen estas 
funciones. Por más veteranía que uno pueda tener en la carrera -ambos la tenemos; en lo personal, hace 
treinta años que estoy en esto-, siempre es un reto. Cada coyuntura implica otro reto. En mi caso, en Panamá, 
trataré de analizar qué posibilidades tenemos en el área del comercio. La diplomacia no se agota en el 
comercio pero la coyuntura nos exige, está impulsando a que la diplomacia globalizada que hoy vivimos se 
entremezcle en muchos factores: en el político, en el cultural, en el de convenios de cooperación, etcétera. 


Tenemos el anhelo de estar a la altura de los acontecimientos, de lo que piensa el país, de lo que piensan los 
Poderes del Estado. Nos sentimos funcionarios públicos privilegiados porque lo somos desde el momento en 
que nos dan esta responsabilidad. 


Podemos decir a esta Comisión que no solo es un honor estar aquí, sino que será un honor, una vez que 
finalice nuestra misión, poder comentarles que, tal vez, cubrimos parte de nuestras expectativas y también las 
de aquellos que están esperando de nosotros. Como funcionarios públicos que somos, así nos sentimos y 
estamos conscientes de que en este momento y en esta coyuntura el reto tiene que ser a ese nivel. 


Por lo tanto, en esta primera instancia, agradecemos al Presidente y a los miembros de la Comisión que nos 
han recibido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En esta circunstancia o en otra posterior nos interesaría recibir información 
con respecto a la balanza comercial existente entre Uruguay y Panamá, o sobre las relaciones de tipo 
financiero y cuál es el estado de situación actual. 


SEÑOR SCHIPANI.- Tenemos una balanza comercial que hasta el momento ha sido muy atípica. El 
comercio en sí ha sido insignificante para el buen grado de relaciones que tenemos. En el año 2000 
fueron US$ 3:000.000 con una balanza favorable a Uruguay de US$ 2:000.000 contra US$ 1:000.000. 
La gran importación la hacemos de la zona libre de Colón. Lo que se ve en artefactos eléctricos y todo 
lo que está en plaza es, fundamentalmente, de la zona libre de Colón. O sea que no se hacen 
importaciones de Panamá sino de la zona libre de Colón, que es un gran almacenamiento internacional 
de los países que hacen acopio ahí para la distribución. 


Yo soy bastante optimista por una sencilla razón. Las finanzas de Panamá son importantes; es una plaza 
internacional sólida en cuanto a las inversiones y, fundamentalmente, con la banca; cito solo una cifra, al día 
de hoy, el activo real de la banca panameña que ha sufrido algunos embates, producto de la crisis mundial, es 
de US$ 35.000:000.000; creo que es una cifra importante. Un grupo joven de empresarios ha tenido la visión 
y la constancia de querer exportar a Panamá y lo ha logrado. Se trata de la exportación de productos que, en 
principio, a mí me sorprendieron. Estamos exportando caramelos, bombones, alfajores, galletitas, agua 
mineral, vinos. Me preguntaba cómo podríamos competir. Y sí se puede si se tiene tesón, buena calidad 
artesanal, y la tenemos. 


Ahí hay una corriente promisoria que me permitirá seguir colaborando con ellos que empezaron hace ocho 
meses, y que con estos productos ya llevan exportados más de medio millón de dólares. A mí me motivó 
muchísimo que exportemos productos artesanales, como bombones, caramelos, jaleas, mayonesa, etcétera, 
porque eso implica un esfuerzo de imaginación, compitiendo con el traslado, con otros países, inclusive con 
países vecinos como Colombia. Nosotros estamos exportando cacao, azúcar y reportando esos productos con 
mucha astucia e inteligencia. Y, tal vez, eso se debe a la gente que quiere poner una etiqueta y la marca 
Uruguay en algunos productos. 


Entonces, voy con esa perspectiva optimista, de poder ayudar a esa gente, de ver cómo encontrarles contactos 
y de analizar cómo, a través de esos productos, logramos la exportación de otros que, tal vez, hagan más 
número en el comercio y que nos permitan sentar una base. Si bien Panamá fue un nicho coyuntural para 
colocar algunos productos, porque no es tanto el comercio lo que mueve sino los servicios y las finanzas -que 
son su gran ingreso-, hay una cifra no despreciable y creo que Uruguay hoy no tiene que despreciar 
absolutamente ninguna cifra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera tener una perspectiva del relacionamiento de las jerarquías del 
Ministerio de Relaciones Exteriores con las jefaturas de misión. También quiero información acerca de 


si existe una relación entre la Oficina de Programación Comercial y los Embajadores cuando empiezan 
una función en un destino especial. 


SEÑOR SCHIPANI.- Con el Embajador Aldabalde, como somos buenos colegas y amigos, estamos 
haciendo visitas en conjunto. Hoy, precisamente, tuvimos una reunión con la Oficina de Programación 
Comercial, que es una oficina bien parapetada, con buena gente, que ha desarrollado un buen 
esquema. Nosotros hemos pedido una reunión con los exportadores e importadores, por separado, de 
Panamá y de Ecuador, porque queremos tener una entrevista para preguntarles cuáles son las 
dificultades, cuáles son las perspectivas y en qué podemos ayudarlos. Esa Oficina cumple una función 
muy importante porque no solo tiene los contactos sino también los conocimientos. Ha servido mucho a 
la Cancillería. A ningún profesional se le ocurre salir al exterior sin antes conversar con ellos, no para 
que les organice la reunión, lo que pueden hacer otras personas, sino por el conocimiento que les 
otorga el contacto permanente con el sector exportador. 


SEÑOR TROBO.- Voy a hacer una reflexión y luego algunas preguntas. 


La reflexión cabe para los dos Embajadores que nos visitan y tiene que ver con una visión complementaria de 
la fórmula clásica de las relaciones exteriores. Me refiero al modo en que el Parlamento se inserta en una 
cooperación con el servicio exterior y mutuamente se fortalecen para desarrollar la imagen y la presencia de 
nuestro país en el exterior. Me consta que así lo comparten los señores Embajadores. 


No se puede despreciar la importancia que tiene desarrollar las relaciones interparlamentarias. Para un 
legislador siempre es importante cuando un Embajador presta atención y se preocupa por visitar una bancada 
legislativa o legisladores vinculados a las Comisiones de Asuntos Internacionales. Muchas veces los agentes 
que pueden ayudar a resolver a intensificar las relaciones, a facilitar la relación formal, están en el ámbito 
legislativo porque ahí están los líderes políticos, los líderes de la oposición, es decir, los individuos que 
llegan a todo el ámbito de toma de decisiones. Entonces, para el Parlamento uruguayo, para esta Comisión, 
para los distintos sectores parlamentarios, es muy importante saber que nuestra representación diplomática no 
solamente es una representación del Poder Ejecutivo en cuanto la responsabilidad de la política exterior es 
suya, sino también un vehículo hábil para la relación interparlamentaria, que tiene mucho valor. Cuando hay 
que pedir algo -un voto, que se nos acompañe en una gestión, apoyo en determinada acción que Uruguay 
quiere desarrollar en la zona o en ese mismo país-, muchas veces es más fácil plantearlo en términos francos, 
los cuales tenemos habitualmente en la relación parlamentaria. 


Por estos motivos, esto es una recomendación y también un pedido: que podamos usarlos como vehículos en 
esos contactos con el Parlamento de Panamá o de Ecuador, sin perjuicio de los que habitualmente tiene el 
Parlamento uruguayo a través de los organismos que integran conjuntamente como el Parlatino, la Unión 
Interparlamentaria o algún otro ámbito de relación directa. 


Voy a referirme a otro aspecto, básicamente dirigido al Embajador Schipani. Panamá es un país en el cual hay 
un gran desarrollo de los servicios -financiero, logístico, de contacto de mercaderías, etcétera- y como bien 
decía él, los bienes importados por Uruguay provienen de una zona franca, por lo tanto, no son exportaciones 
panameñas pero sí son un salto de la producción que se posa en Panamá y luego llega a nuestro país. Mi 
inquietud es si también está dentro de sus planes ofrecer lo que Uruguay puede aportar como servicios, sobre 
todo en el área portuaria, en las zonas francas -ese mundo que no conocemos y que tiene la posibilidad de 
tener un gran desarrollo hacia el futuro, ocupando mano de obra, generando ingreso de divisas-, haciendo 
conexiones o encontrando alguna vía para que el enclave estratégico de Montevideo, de Uruguay, pueda 
servir como segunda plataforma de lanzamiento para los operadores que desde esa zona tienen que llegar a la 
región, al MERCOSUR, etcétera. 


SEÑOR SCHIPANI.- Agradezco la pregunta porque ese es uno de los puntos que me había faltado 
mencionar. Nosotros tenemos experiencia de buena efectividad en esas cosas. Panamá es un país que ha 
demostrado gran eficiencia y su gran ingreso son, precisamente, los servicios. No tengo solo como meta 
hacer contacto con la gente panameña sino lograr un nexo efectivo, una comunicación fluida a través 
de las vías modernas que tenemos, que se puede hacer por múltiples medios. Yo pienso hacerlo 
personalmente; creo que una de mis funciones es ver cómo amistosamente conecto ambas partes 
porque no me cabe la menor duda de que los dos podemos sacar muy buenos dividendos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hay uruguayos viviendo en Panamá; últimamente, se radicó allí un ex 
diplomático uruguayo que se casó con una panameña. Yo lo conozco mucho porque fue mi alumno; es 
un licenciado que sin duda tomará contacto con ustedes, porque por su familia está muy vinculado 
política y comercialmente con ese país. Este hombre joven tiene experiencia; estuvo trabajando en 
Japón y puede ser un nexo importante para la acción que ustedes puedan desarrollar en este país. 


SEÑOR ALDABALDE.- Quiero agradecer al señor Presidente y a todos los miembros de la Comisión 
el hecho de que nos hayan recibido hoy; es un ejercicio muy válido que los funcionarios diplomáticos 
mantengamos un vínculo directo con el Parlamento, compartiendo la idea de servir al país desde lejos. 


Ecuador ha mantenido una larga y dinámica relación con Uruguay, que está plasmada en un marco jurídico 
de acuerdos y notas reversales muy importantes que datan de antes del establecimiento de vínculos 
diplomáticos. Ha sido una gran distinción para mí que el Gobierno de la República me designara como 
Embajador en el Ecuador. Esta relación importante que se desarrolla en un plano político maduro y que se 
refleja en acciones compartidas en muchos foros internacionales y regionales se traduce también en un 
potencial comercial muy importante. 


El señor Presidente mencionaba el destaque que tiene la actividad de promoción comercial por parte de 
nuestras Embajadas y de nuestros diplomáticos en el exterior; en eso coincide la Cancillería y ello se traduce 
en múltiples acciones que van desde la formación de nuestros funcionarios en el Instituto Artigas de 
Comercio Exterior hasta las instrucciones y las acciones que desarrollamos. 


En una primera visión podemos decir que Ecuador ofrece un importante campo de posibilidades para 
nuestros productos. Es un mercado de más de doce millones de habitantes y un porcentaje muy importante de 
ellos tiene un poder adquisitivo destacado. En materia de comercio exterior con Ecuador, en los últimos años 
Uruguay ha hecho una evolución muy interesante que nos sitúa en una balanza comercial que nos es 
favorable en US$ 23:000.000 de US$ 25:000.000 que se estaban intercambiando en el año 2002, y para el 
año 2003 las perspectivas son inclusive mejores. 


Tradicionalmente, Ecuador ha tenido como principales exportaciones la banana y los mariscos. El producto 
de exportación no tradicional más importante es el petróleo, que representa más del 40% de las 
exportaciones. 


El 37% del comercio total de Ecuador se dirige a Estados Unidos. Uruguay participa con cifras que, aunque 
no son de enorme incidencia, han pasado a ser significativas. Reitero que la balanza comercial es muy 
favorable. El marco es interesante, porque la economía ecuatoriana, que está dolarizada, ofrece posibilidades 
de competencia significativas para nuestros productos, y además existe la posibilidad de llegar a un acuerdo 
entre la Comunidad Andina de Naciones y el MERCOSUR, lo que redundaría en beneficios. 


De los productos uruguayos colocados en el mercado ecuatoriano que componen los US$ 25:000.000 de 
2002 gran parte corresponde a tortas de residuos de soja para alimento avícola. Hay que destacar que más del 
30% de las exportaciones corresponde al rubro medicamentos y que también se exportaron automóviles. 
Estos tres productos son la base de nuestras posibilidades y perspectivas en ese país. 


Hay dificultades para colocar otros productos, como vinos y lácteos. Hay que tener en cuenta que en Ecuador 
el mercado de vinos está muy influenciado por las importaciones chilenas, que están beneficiadas por los 
aranceles de la Comunidad Andina de Naciones y también por la cercanía. Una dificultad extra a sortear son 
los fletes; tradicionalmente hemos tenido dificultad con los fletes para el Pacífico. 


Estas perspectivas de mayor competencia por la dolarización de la economía y por un posible acuerdo de la 
CAN con el MERCOSUR constituyen dos puentes a tender y a los que dar seguimiento. 


Hay trabajos puntuales muy interesantes con respecto a algunos productos. El año pasado se exportó ganado 
lechero en pie para el mejoramiento de razas; fue una experiencia interesante que llegó a US$ 1:000.000. La 
experiencia puede repetirse con reproductores porcinos; esta semana visitaré un establecimiento de Florida 
que tiene posibilidades en ese sentido. 


Hay un marco de relación bilateral con una fuerte incidencia política; hay una parte de esa relación a ser 
trabajada, revitalizada de alguna manera y también una continuidad con un muy buen potencial en materia 
económico comercial. Tenemos una colonia de 600 uruguayos que viven en Ecuador y algunas colectividades 
con intereses compartidos. 


El intercambio cultural ofrece mucho; habrá que buscar la manera inteligente de canalizarlo en las 
condiciones actuales. Insisto: el potencial para la gestión cultural y para la colocación de productos culturales 


es muy interesante. 


Reitero que este ejercicio de mantener un contacto directo con el Parlamento me parece válido y les 
agradezco nuevamente que nos hayan recibido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos muchísimo vuestra visita, que para nosotros es muy 
importante; nos pone en contacto con la realidad del Servicio Exterior y nos tranquiliza saber que 
tenemos buenos jefes de misión que van a cumplir tareas tan importantes para la recuperación del 
país. 


Les deseamos mucho éxito. 
(Se retiran de Sala los señores Domingo Schipani y José Luis Aldabalde) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


